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, Cartagan»,—Un mes, 2 pesítós; tres meses, 6 id.-Prorlncias, tr«8 meses, 7'5« id.—JBJrtran-
7'rijo, tres meses, 11'25 id.—La luscrición empezará á cenlarae desde I.' y 16 de cada mes. 

Números sneltoa 15 céniimoa 

•El pago será siempre adftlantado yjen metálico ó letras de fácil cobro.—Corresponsales en Parts 
E. A. Lorette, rué Cíumartin, 6, ^r. j . Jones FaubourgMontmarlre, 3l, ven Lon(lres, Fieetstret, 
Mr. C. t66.—Airmí&ístiwlorí lííJEmiJio OaiTido idpea. 

LAS SJTSeBICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBENEXCL USIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDlERAS 4. 
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Detspierla Elisa: el matinal albor 
Las densas sombras aiiiiyenlando va, 
Y vuela el aura perfumadií ya, 
Sus alas leves en la fresca iloi. 

Ven; no hay encanlq, para mí mayor 
Que el que lu vista á mis sentidos dn, 
Ven, que en Uis tuzas humeando está 
El aromado y sin igual licor, 
Oafé de El Barco de Valencia es, 
De el que le gusta con pasión á tí 
Porque conserva á par nuestra salú. 
Por él sin fiebre y con color le ves, 
Por él me tienes á lu lado á mi 
¿Serás ingrata con El Barco tú' 

Los exquisitos cliocolales, cafés y les de El 
Barcfl de Valencia se venden en todas las 
tiendas de ultiamaiinos en la provincia de 
Murcia, represenlante general para las ventas 
al por mayor Benigno Sánchez Risueño, 3 Ca­
ridad 3. Cartagena. 

R e c o m e n d a m o s . — Q u i n i n a d u l ­
c e Baeza.—(Véase anuncio 3.^ plana.) 

Véase en la cuarta plana el anuncio de los 
grandes almacenes de Printemps. 
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^IDESPERTA FERRO! 
La proxinaidad de las elecciones rnutii- ' 

CipfííÉI* b» pueslo sobre el tapete en la 
. pr#nsii jpcal, una cuestión que no puede 
- i ^ r d e más beriedciosa transcendencia pa­

ra este pueblo y que sin duda alguna por 
. esla razón, no se ve resuella nunca, ape-

sarde que en mullilud de ocasiones y con 
diveníos motivos se ha inlentado su reso­
lución, ya por la prensa ya por personas de 
excelente voluntad, teniendo unos y oíros 
el disgusto de ver fracasada una obra que 
hdbla-de dar por frulo el engrandecimienlo 
de Garlagena, que desde hace mucho 
lierapo fe malogrados sus naluVales ele­
mentos de prosperidad, sin vislumbrar el 
remedio del mal que con fatal tenacidad 
¡a aqueja. 

Desde luego habrán comprendido núes- . 
tros Teclores, que nos referimos á la for­
mación de iin municipio compuesto de 
personas que reúnan las cualidades indis-
pessabies, para qiie al encargarse de la 
«ámiflisiracídn íhtínicípar, Mí" inspiren éo 

. tamenle en el bien de Cartagena, depo-
tiicfldo ante esla sania enseña, lodo aque­
llo que pudiera significar la más remota 
contrariedad para tan laudable fin' 

CoÁio tbdá la prensa local, hemos coad­
yuvado en la modesta proporción que nos 
es ij^ble para la consecución del propósito 
fyaát)cíado:^Como j a hemos dicho, núes 

-iros«síuerios iiatii'csuUaducomplelamen-
- ke^valdios, ma»ii{>«9^r dentad continuados 

raeasos.^ ii«mos petséverado «n nuestra 
obraV pui>licsrr)do DO haóe mfacfalp un árlt 
cuto Ululado Los EUctores, en él que una 
vez tías cipmiímmoh l^uésftr^l ídeás^ con 
respecto á t& grave respoosabílidaiá moral 
que coiitríiieu Uis ele¿tor^es,.£Ín Cuiícije^cia 
de la función que ejercen y al mal proce 
der dft aquellos que inspirados por uo 

egoismo suicida, abandonan la gestión de 
los negocios del pueblo, pai'a lamentarse 
luego de las necesarias consecuencias de su 
conduela. 

Apesarde estar tan reciente la declara­
ción de nuestras opiniones sobre el particu­
lar que nos ocupa, aient dos por la noble 
tarea á que en estos días se entregan los 
periódicos locales, vamos á secundar sus 
esfuerzos, poniendo nuevamente de mini-
fieslo los graves resultados que pata Car­
tagena acarrea tan desatentada conduela y 
los únicos medios de imponer el imprescin 
dible remedio, que según nuestra creencia 
son posibles. 

Por desgracia para nuestra querida 
Cartagena, no necesitamos esforzarnos en 
expouor los males que experimenta á con­
secuencia del sisleinálicoalejamientode su 
admitiisiración, de aquellas personas que, 
por sü carácter, sus antecedentes, su falta 
de compromisos políticos y su reconocido 
amor á este pueblo, son Iqs llamadas á 
proporcionarle los bienes de que hoy ca­
rece. 

Laavasalladora elocuencia de los hechos, • 
nos demuestra á cada paso lo que en- ver 
dad no necesita demostración. Las contra­
riedades queá'cada momento experimenta 
Cartagena en su marcha llacia su engran­
decimiento, nos dicen con indiscutible 
verdad, que sus destinos no están regidos, 

por aquellos que debieran. • 
Kl manifiesto deaamp..iro en que en las 

esferas del iSobicrno, Se deja siempre á 
Cartagena aun enmedio de sus mayores 
necesidades; el poco apucio que se hace 
de sus indicaciones encaminadas á conse­
guir elementos para 'su prosperidad y la 
opinión desventajosa que se tiene en dichas 
esferas de nuestras personas y cosas, son 
sin duda alguna inequívocas consecuen­
cias del mal que lamentamos. 

La talla de resolución de los problemas 
que han de impulsar á Cartagena por la 
senda de la prosperidad y el engrandecí 
miento, asi como también las contrarieda­
des que á cada momento dificultan su 
marcha por el camino del adelanto, son 
también funestas secuelas de la des¿;racia 
que m jtiva las unánimes quejas de que nos 
hacemos eco. 

Se hace pues indispensable, que no se 
demore el remedio de un mal cuya inten­
sidad aumenta á medida que pasa el tiem­
po, aunque para ello se tenga que hacer 
un supremo esfuerzo, que después de todo, 
nunca estará en i elación con 'os beneficios 
que ha de reportar. 

E:i nuestro entender existen dos medios 
de remediar la calamidad que nos ago­
bia. 

El primero consiste en la regeneración 
del ctierpo electoral, que sacudiendo la 
indiferencia que lo anu'á y prescindiendo 
de toda mira política y contraria al interés 
común, llevara al municipio á los hombres 
á que hemos aludido como segura garantía 
para él bien general, obligando de este 
fnodoálós retraídos y egoístas, que enton­
ces no tendrían más remedió que prestar 
su cpriéUt^o ptvtí 'cotistigüir los tretíeflfcio-

fso's réüítatfbsq^úéí indos'áoHelatf. " • 

taíi vllíoW'éxit<l;"to-ba#mo8 dé[ieí)(jW de 
una poderosa iniciativa lora&d» por una 
ó varias personas de positivo vder, "por 

una colectividad ó por cualquier repre­
sentación legítima de las aspiraciones uná­
nimes: 

Ya de una manera ya de otra, es hor.» de-
(\\\e jos hombres que la voz general desig-. 
na fcomo los llamados á salvar á Cartagena 
de su total ruina, acudan á cumplir el de­
ber en que lodos los ciudadanos se en­
cuentran, ayudando á redimir lo que cons­
tituye sus intereses y sus más caras afec­
ciones; lo que significa en fih, el suelo 
donde uno nace y vive y donde está el 
dbjelo de todas las aspiracioiies de su exis-
tencia. 

MODAS PARISIENSES, 
En principio, salvo raras excepciofles, pue­

de decirse que lia quedado completamente 
relegado el vestido de forma abultada ó r3-
dondo con aspecto de enagua. 

La draperia de estilo, {savaute), por Ser la 
que más se acercad la túnica antigua tal co­
mo nos la presentan nuestros grandes pinto­
res de historia, es el modelo deslinailcí á pre­
valecer muy pronto. 

Los pliegues y realces irán guarneeiilos de 
pasamanería, bordados, bandas y broclies ar­
tísticos del giisto más delicado. 

La falta del vestido, en su amplitud muy 
reducida, se moiila cuando está fruncida á 
una espalda que termina en punta después de 
la comba. '' 

La más nueva do estas formas es la rec/tn-
goie, coniioaándosé por dos'pliegues bástanle 
huecos. 

Las veslas se hacen abiertas, de modo que 
permitan que los chalecos sean variados y de 
tonos los m 'is caprichosos. 

El chaleco de pliegues cruzados, en lercio-
pelo'ó paño, ya abierto en lo alio sobre un 
plaslón de/bíYíe blanca. " ' 

Los chalecos en peluche ó guarnecidos de 
bandas de pieles están ya anunciados y los 
veremos próximamente. 

Las pieles, por lo demás no han de tardar 
en generalizarse para toda clase de confec­
ciones. 

Como los galones y las piezas bordadas, se 
las empleará para charreteras, birretes, pu­
ños, mangaí, limosneros, etc. 

La chaqueta figura en primer término en 
el vestido de invierno, junio con el largo 
abrigo de valonas Ó de capucha. 

La variedad consiste solo en las diferentes 
formas para los abrigos y en los adornos para 
las chaquetas, 

Como prenda de transición, la peregrina 
de paño y la manteleta de terciopelo se llevan 
mucho lodavín. 

La peregrina de varias valonas se hace en 
paño claro, con blanco, ó bien del misnio 
tono del traje. 

La manteleta de terciopelo se guarnece de 
pasamanería mate, pues el canutillo empieza 
á caer en desuso y por consiguiente, en 
desgracia. 

Slella. 
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Charada 
¿Todo Juan en la OH'-ina? 

Pues que vaya á \& dos primera. 
' Xucas Puepití. 

La sq)uc¡ó|) en el númem próxi^p. 

EL tEI^!]^,J^OAGN0UL 
(fiE GBORG&S LEFEVRE.) 

—¿Conque han §chado absyó otro lenor?-

pregunta á su director arlístico el empresario 
del teatro de Argel. 

Sí;, jivólo han dejado acabar! Y vancuatro 
Ignores en doce días. 

—ál fio;^ á la postre habrá que darles á 
Piedagnaul; y mientras lo tiran tendremos 
tiempo de hacer que venga otro. 

—<,Conque piensa V. debutar, Piedagnoul? 
— dijo el director dirigiéndose al lei}i»«, un 
joven muy buen mozo^cpn <g0S,d© gacela, 
hombros de mozo de cuerda y üsonO:nf>ía de 
emperador romano. 

—Pues como siempre, querido, coa <Los 
Mosqueteros de la Reina,» 
^—De modo que lo anunciaré para n)af^ana, 

i menos que V. no necesite ensayarlos. 
—¿Ensayar yo? ¡iNuncul ¡Jamásl Anuncie 

lisled para mañana y me avisa. 

L!)^t)-9Ída del tenor hizo sensación; lleva­
ba el traje con la mism i naturalidad que po­
drían llevarlo Montpellier ó Bordeaux. 

Tenía la voz un poco desagradable, pero 
era en cunibio tan potente y tan suuora que el 

' público se entusiasmó en seguida. 
Los aplausos empezarOjU. con ¡a primera 

escena y ñó cesaron hasta que cayó' el telón 
en el primer acto. 

Piedagnoul tuvo que salir dos ó tres veces 
ataludar. Le echaron flores; fue una ovación 
delirante. ' ! 
> Sin embargo, el director creyó notar una 
arruga ei) la frente del artista, cuando fue á 
feljcitailo á su cuarto en el entreacto.' 

—iBravo, querido!—le dijo con efusión -^ 
esto marcha á las mil marqvillar. 

Espero que Y. no dejará enfriar ese entu-
Casino; ̂ f ' / ' ' " ' • , 

—Oiga Y.—interrumpió Píédagnoul—haga 
usted poner un avlsb para decir que estoy 
enfermo, ó que se lia muerto mi. padre, lo 
que V. quiera, porque yo no vuelvo" á esce* 

—¡Que no vuelve V-á escena! ¡Y despuéa 
de ún debut como-este! Pero ¿eslá Y. foco, 
Piedagnoul? / ' ' 

—¡Peto, desgraciado!¿V. no sabe loque 
pasa? . ^ 

-¿Qué? • 
-í-Yo debulo siempre con «Los Mosquete­

ros de la Reinaí, y noncá eh mi largií caire- ^ 
ra arlistíca rtie han de/ado pasar ilel primer 
acto.'De hiodo que no hé apreirdUlo los 
demás» ' '"' , 

^^No los ha aprendido Y.? ^ 
—jN(rt, jiio lossé! NO'lós conozco. 

• ¿aitífií éWe f ; "-Míbra pflf '^üe es preciso , 
pODÍ^'Ufl»^V¡gO? í } ir 

Piedagnoul fue á París instruido por la 
experiencia y decidido á estudiar, costase lo 

/que .cpsl;ise,ilos dos úbimos ¡«clos de «Los 
;Iífisq«i^l#íW de la íleina.» , . ,,, ,,. t . , 

l^ro lanía poco dinero y la vida era 
dura. 

Pidagnoulí no jiabía cons^ryado piás que 
uft guardarropa presefltableî  restos de su 
antigua elegancia. 

, En cuanto á di¡nero, había volado, y Pie-
d.agnoul se q«ied¿í^pn dos trages compU-tos, 
,iiacréditoliií[|,liiiJdg,en el hotel, y la |ailíiura 
de «Los Mosqueteros de la Reina.» 

Una tarde dtlluvjikse paseaba con el estó­
mago vació en compañía de un amigó tan 

. tronado conioél..M«í!n<'tenían ni un franco 
' para podp%Jl»i^teí en un café. ' ¡̂  

.¿Cóijlifnirifr el tiempo y n^ eslrop^^^ su 
_, ,r | ía/- la iplempeiie? ' . ' 
•j' Pasaron por delante de la galería artística 

do un laraaso coroejreiañje en cuadros; el 
tenor levantó la cabezíí y dijoí ' ' ^ 

—¡Vaya! Vamos á diverliriioS contemplan­
do obras de arte! 


